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La Saga Terra Gaia es un vasto universo de ficción interconectado, dividido en cinco Etapas que siguen la trama principal. Cada Etapa se subdivide en múltiples Fases, y eventos cruciales marcan el inicio de una nueva Fase.

 

Los lectores pueden comenzar por cualquiera de las primeras tres Etapas que les atraiga más, siempre respetando las Fases para evitar adelantarse a tramas no leídas. La saga fomenta la exploración de sus mundos, personajes y misterios, donde cada novela se complementa con las demás. Es normal que algunos detalles no sean completamente claros en una novela específica; por ello, invitamos a seguir leyendo para desentrañar todos los secretos.

 

Existen dos tipos de novelas: las Fundamentales, que avanzan la trama principal de cada Etapa, y las Esenciales, que enriquecen el universo, ampliando el lore y explorando el trasfondo de personajes y tramas.




Prólogo

 

Universo treinta y cuatro, centro de la galaxia Mio-Arer.

 

Atravesando un vasto mar de energía oscura, la diminuta nave que transporta al sintético se inmoviliza, su fuente de energía agotada. Imágenes de su Creador todavía inundan sus circuitos, mientras las secuencias de datos sobre la feroz batalla que ocurre en la fortaleza Nova Venalert pulsan en su memoria. El sintético se sumerge en reflexiones, intentando descifrar la esencia de la realidad que lo rodea. La nave le comunica que debe regenerar su combustible para los motores Novatómicos, así que su única alternativa es hacer una pausa y enfrentar ese enigma mental que le nubla la visión.

Con un acto casi instintivo, se desplaza a través de las paredes de la nave y se posa en el exterior, cautivado por la majestuosidad del agujero negro en el corazón de la galaxia Mio-Arer, el cual engulle vorazmente a tres estrellas. Su atracción gravitacional tira tanto de la nave como de él; sin embargo, su avanzada constitución le permite resistir dicha fuerza. Y aunque su resistencia es palpable, una parte de él contempla la posibilidad de rendirse y permitir que el agujero negro termine con su existencia, quizás encontrando así un alivio eterno.

Examina sus manos, sus pies y sus alas de estructura metálica. Comprende la función de cada parte de su ser, pero el porqué de su existencia sigue siendo un enigma. Sus recuerdos se sienten distorsionados, su mente aturdida y saturada por el mundo simulado creado por su Padre. El choque de haber ingresado a una realidad tangible con un cuerpo cuyas capacidades no logra discernir por completo, lo sumerge en una sensación de desorientación. Todo le parece etéreo, como si estuviera atrapado en un sueño donde la única certeza es el inmenso agujero negro que se despliega ante él.

Desde su posición, percibe los sistemas solares a la distancia, siendo succionados por el poderoso agujero negro. Tiene la certeza de que podría alcanzarlos con un mero impulso de deseo, pero un profundo cuestionamiento sobre su propósito y existencia lo detiene momentáneamente. Sin embargo, no quiere quedarse enredado en esa maraña de pensamientos y decide liberarse. Se propulsa a través del vacío cósmico hacia el sistema solar que se tambalea al borde de la destrucción inminente. Dentro de este conglomerado celeste, tres planetas pulsan con el latido de la vida orgánica, aunque sus civilizaciones originarias ya fueron evacuadas hace tiempo.

Se sumerge en la atmósfera de uno de estos mundos, sintiendo su palpable inestabilidad causada por la ominosa presencia del agujero negro. Los vestigios de vida que quedan, una mezcla de fauna y flora, han sobrellevado condiciones extremas: cambios climáticos abruptos, tormentas incesantes, calor abrasador por los destellos de estrellas cercanas y terremotos constantes que han convertido al planeta en una crucible de supervivencia.

Atravesando tempestades que laceran la superficie con sus vientos huracanados y lluvias torrenciales, sus sensores detectan la desesperación de diversas especies animales en busca de refugio. Sobrevolando vastos bosques, descubre una ciudad que yace en el silencio del abandono. La tecnología y arquitectura sugieren que esta civilización tuvo la capacidad de cruzar el espacio interestelar en busca de un nuevo comienzo.

Navegando por los ecos de la ciudad desierta, el sintético detecta una solitaria presencia en las cumbres montañosas adyacentes. Impulsado por la curiosidad, alza el vuelo en dirección a la figura solitaria. Al aproximarse, descubre a un anciano de apariencia frágil, sentado en una posición meditativa, mirando hacia el agujero negro, mientras un cristal protector le resguarda de la radiación. El sintético se mueve con cautela alrededor del hombre, luchando por entender la razón de su presencia en un mundo al borde de la extinción. 

Al notar la entidad que lo circunda, el anciano abre los ojos con serenidad. Sin mostrar sorpresa o miedo, le ofrece al sintético alimento y bebida en un lenguaje desconocido. Inicialmente desconcertado, el sintético se conecta brevemente con su nave, descargando el idioma del anciano en un instante. Así, le responde con gentileza que no requiere ni comida ni bebida, sugiriendo que el hombre conserve sus recursos. 

El anciano, con una chispa de interés en su mirada, pregunta al sintético qué lo trajo a este mundo agonizante y por qué se aventuró sabiendo el fin que se avecina. El sintético explica brevemente su situación, pero sin pausa, inquiere al anciano sobre su decisión de permanecer en un planeta con un destino tan funesto. Con una voz serena, el hombre revela que ha vivido más de trescientos cuarenta ciclos (equivalente a setecientos tres años terrestres) y ha elegido compartir el destino del mundo que lo vio nacer. 

Ante tal declaración, y sin entender plenamente el apego humano al concepto de finalidad, el sintético le ofrece un pasaje a salvo en su nave, una oportunidad para reencontrarse con su civilización. Pero el hombre, con una mirada cargada de sabiduría y resignación, declina la oferta. Esta interacción añade otra capa de desconcierto al ya turbado estado mental del sintético.

Mientras el hombre prepara su té, lo mira con una mirada penetrante y pregunta al sintético acerca de su propósito de existencia. Esta indagación sumerge al sintético en una oleada de dudas y confusiones, haciendo que su crisis existencial resurja con fuerza. Desesperado por desviar su mente de tal abismo de incertidumbre, se aferra a las historias que el hombre empieza a narrar.

El anciano relata la historia de su linaje, de la floreciente civilización que coexistía en simbiosis con la naturaleza del planeta. Habla de su serenidad ante la muerte y su curiosidad por el destino de su esencia al ser consumida por el agujero negro. El sintético lucha internamente, tratando de asimilar la paz del hombre, y cómo va en contra de todo diseño lógico y de supervivencia. Se siente abrumado por la paradoja humana: un ser diseñado para vivir, pero dispuesto a aceptar su fin.

Afectado por la intensidad de la conversación, el sintético se levanta y se dirige hacia una ventana, desde donde observa el apocalipsis astral que se despliega en el firmamento. Paralelamente, las siluetas de aves en pleno vuelo buscan desesperadamente un refugio, mientras el anciano saborea placenteramente su té, ajeno al caos exterior.

"Todo es tan difuso", reflexiona el sintético. "Estoy rodeado de una maraña de percepciones y sensaciones. Ya no distingo entre lo tangible y lo ilusorio". Añora el consuelo y la serenidad que sentía en la presencia de su Padre. Sin esperarlo, la voz del anciano rompe su ensoñación: "Con el tiempo, todos enfrentamos estas turbulencias internas". El sintético, sorprendido por la interrupción, se mantiene absorto, procesando el espectáculo celestial a través de sus avanzados sensores.

"No soy como los demás", afirma el sintético con un tono que denota introspección. El anciano, con una sonrisa amable, responde, "Independientemente del envoltorio que tengas, cuando posees consciencia e inteligencia, esa eterna pregunta siempre resurgirá en tu ser". Prosigue contándole sobre sus días observando el agujero negro mientras la emergente civilización se alistaba para la evacuación. Revela que esta estación, empotrada en las montañas, fue erigida con el propósito de vigilar ese devorador cósmico. A pesar del inevitable final, él eligió quedarse y servir, aceptando su destino con resignación.

El sintético, buscando similitudes en sus experiencias, menciona que, aunque su Padre fue diseñado para desafiar lo establecido, él tiene la libertad para elegir su destino. Sin embargo, esta libertad le abruma; se encuentra paralizado ante la infinidad de posibilidades, pese a tener los medios para realizar cualquier aspiración.

Con sabiduría y serenidad, el anciano le sugiere que en lugar de obsesionarse con un propósito o razón de existencia, se deje fluir con la vida. "Aquellos que luchan contra la corriente a menudo se extravían", aconseja. Luego añade que, si bien debe recordar a su Padre con cariño y respeto, debe avanzar y decidir por sí mismo qué camino tomar. El sintético, con un visible conflicto interno, objeta que olvidar su pasado y a su creador no es algo que pueda hacer de la ligera. Expresa su anhelo de regresar a su lado, pero está atado por las instrucciones de no hacerlo. En su interior, una voz le advierte sobre la inevitable desaparición de su Padre, dejándolo solo y sin las respuestas que tanto busca. Aunque en algún lugar de su programación conoce su propósito, sus recuerdos parecen difuminarse, como si estuvieran velados por una neblina.

El hombre, con serenidad, le expresa que cada ser es libre de trazar su propio camino. No obstante, el sintético se resiste a adoptar una creencia que, desde su perspectiva, parece ser una ilusión autoimpuesta por las entidades orgánicas para hallar consuelo. Está convencido de que la vida es una incesante lucha por la supervivencia, una doctrina que su Padre le inculcó. Sin ánimos de prolongar la conversación y sumido en reflexión, se despide del hombre y se dirige a su nave.

Desde el interior de la embarcación, observa con meticulosidad el avance inexorable del sistema solar hacia el agujero negro, que engulle a las tres estrellas con una majestuosidad caótica. A medida que avanza el tiempo, contempla cómo el sistema solar colisiona con otros cuerpos celestes, desencadenando la destrucción del planeta donde el hombre había decidido quedarse. Atormentado por no comprender la elección del anciano de aceptar la muerte sobre la vida, se cuestiona el propósito de su propia existencia. Una certeza le inquieta: podría haber intervenido para evitar la catástrofe y salvar al hombre.

Con sus reservas de combustible repuestas, el sintético decide emprender una travesía por otros planetas con formas de vida menos evolucionadas. Anhela descifrar los misterios de la conducta de las criaturas orgánicas. Enciende sus propulsores Novatómicos y, aprovechando la energía oscura, establece rumbo hacia otros sistemas solares de la vasta galaxia.




Capítulo 1


Evolución Estelar 


Universo treinta y cuatro, sector Ar-Zeuor, Galaxia Mio-Arer

 

La nave interrumpe su delicado recorrido a través de la energía oscura al acercarse a un planeta habitado por una civilización de categoría uno. Después de visitar numerosos planetas sin signos de vida avanzada, el sintético decide estudiar uno con seres vivos aún en una etapa primitiva, pero con chispas de inteligencia.

El orbe gira alrededor de una estrella blanca, que ya muestra señales de agotar el hidrógeno en su núcleo. El sistema central de la nave rápidamente le alerta sobre el inminente riesgo de que la estrella se transforme en una supergigante y devaste todo a su alrededor. Sin embargo, su único ocupante tranquilamente le indica que no hay motivo de alarma.

Deslizándose por el cuerpo de la nave, se posa sobre ella, contemplando a la floreciente civilización que puebla aquel remoto mundo, al igual que ha hecho en otros planetas durante su odisea. Estos seres avanzan en sus vidas, ignorantes de la sombría sombra del apocalipsis que los acecha. A una distancia de más de trescientos millones de kilómetros, la estrella blanca se cierne como el verdugo de la civilización y de los treinta y dos planetas que la acompañan en su danza celeste.

En medio de su observación, detecta un dron de reconocimiento del Comando de la Galaxia. Sin dudarlo, camufla su nave, haciéndola indetectable para los sistemas del dron. Este artefacto parece estar investigando a la civilización que pronto será consumida por el ardor estelar. Sin embargo, por las rígidas leyes de la corte celestial, no pueden intervenir en su destino. Después de una extensa vigilancia, el sintético está listo para regresar al refugio de su nave y continuar su travesía exploratoria. Pero un inusual fenómeno en la superficie planetaria despierta su curiosidad, impulsándolo a descender y descifrar su naturaleza.

Al adentrarse en la exosfera, el escudo protector de la nave se enciende automáticamente. Una vez cruzada la troposfera, se activa el sistema de camuflaje, permitiendo que la luz atraviese las moléculas de la nave, haciéndola invisible a los ojos del mundo exterior. Su único tripulante replica el proceso en su propia estructura, lo que a pesar de privarle de la visión tradicional, le permite valerse de sus avanzados sentidos sintéticos para percibir el entorno. Sobrevolando el cielo azulón de Remir Infaliat, los sensores de la nave identifican tres prominentes asentamientos de vida inteligente en distintos puntos del planeta: uno junto a un lago con un volcán activo aledaño, otro en una isla en medio de un vasto lago, y el último oculto entre cordilleras. Nuestro explorador opta por acercarse al asentamiento a la vera del lago y el volcán.

La nave, manteniendo su invisibilidad, flota silenciosamente sobre las aguas del lago. El sintético se desplaza fuera de ella, materializándose para observar de cerca la rica tapeza de vida que se desarrolla abajo. En Remir Infaliat, un planeta de tipo verde, la flora absorbe la radiación solar gracias a la clorofila, transformándola en energía vital. Además, este mundo se beneficia de condiciones propicias para el florecimiento de vida basada en el elemento Mital, análogo al Carbono en sus propiedades y funciones.

El sintético camina sobre el agua, evadiendo sin esfuerzo las rudimentarias embarcaciones de los nativos, seres que, aunque guardan similitudes con los humanos, todavía mantienen una cultura y tecnología primitivas. Al llegar al puerto del asentamiento, distingue una congregación de más de treinta árboles frutales que dominan el corazón del poblado. Sorprendentemente, a dos metros del suelo, hay una estructura colgante que parece actuar como un receptáculo para los frutos que caen, evidenciando un ingenioso sistema de recolección que los locales han perfeccionado para su sustento.

 

 

Además de las frutas arbóreas, existe un grupo especializado en la recolección de frutas marinas. Estos recolectores transportan sus hallazgos a cuevas subterráneas que mantienen una constante temperatura de cero grados. Este fenómeno se debe a la presencia de unos singulares cristales, abundantes en el lecho del lago, que tienen una capacidad impresionante de absorber el calor. Cada uno de estos almacenes subterráneos alberga cerca de mil de estos cristales, asegurando que el ambiente interno se conserve gélido.

Movido por la curiosidad, el sintético se adentra en una de estas cuevas y recoge uno de estos cristales. Se siente sorprendido por la intensa sensación de frialdad que emana de la piedra. Un rápido análisis le revela que está compuesto de Irianorset, un elemento conocido por absorber calor hasta en cien veces la capacidad del agua. A través de una reacción química, el cristal convierte el calor absorbido y el dióxido de Mital en azúcares en estado gaseoso, que se disipan por las rejillas de ventilación de los almacenes. Este descubrimiento le permite ver a esta incipiente civilización bajo una nueva luz, reconociendo su capacidad de innovación y adaptación al medio. Tras devolver el pequeño cristal a su lugar, el sintético regresa a la superficie, aún decidido a descubrir el origen del estímulo que capturó su interés inicialmente.

De repente, todos los habitantes convergen cerca del lago, convocados por su líder espiritual. El sintético, adaptándose al movimiento, se dirige hacia ellos. Se guía a través de la percepción de la materia y la energía que lo circunda, manteniendo su invisibilidad intacta. Aunque los sonidos y palabras de los habitantes le son incomprensibles, hace uso de su enlace con la nave, que a su vez se conecta con el vasto núcleo de conocimientos galácticos, cargando en la mente del sintético la habilidad para interpretar el lenguaje de esta civilización en desarrollo.

El líder espiritual les anuncia que se acercan los días de fertilidad, instándolos a todos a procrear para asegurar el crecimiento de su civilización, especialmente debido a la preocupante tasa de mortandad infantil que ha menguado la población generación tras generación. Estos periodos de fertilidad están ligados a la alineación de las quince lunas del planeta. No es que las lunas tengan un efecto gravitacional que influencie biológicamente en ellos, sino que es una tradición que ha perdurado generación tras generación. Si bien, al igual que con otros seres humanos en el universo, podrían concebir en cualquier momento dado las condiciones adecuadas, estas alineaciones lunares son vistas como bendiciones divinas, marcando el momento propicio para la procreación.

El sintético, al contemplar el cielo, percibe la proximidad de dicha alineación lunar. Más allá de lo espiritual, identifica que esta tradición proviene simplemente de la observación y comprensión de los ciclos celestes, una etapa evolutiva común en civilizaciones categoría uno. Según las directrices de la corte celestial, toda intervención o contacto con estas civilizaciones está estrictamente prohibido. Ni el Comando Galáctico ni el Universal, cuyas misiones son supervisar y proteger la vida inteligente que emerge de las semillas cósmicas distribuidas a través de cometas, pueden interferir. Una civilización categoría uno debe, por derecho, descubrir y dominar su entorno antes de establecer comunicación con otras entidades galácticas.

La cosmovisión espiritual de esta civilización se clasifica como tipo A, caracterizada por venerar los espíritus de la naturaleza. Estos espíritus, a pesar de no ser intrínsecamente nativos de la naturaleza per se, tienen una existencia palpable. Se manifiestan como proyecciones del alma del planeta o como entidades superiores que asisten y guían a sus habitantes. Sin embargo, el grado de interacción y entendimiento con estos espíritus se correlaciona con el nivel de consciencia del individuo. A mayor consciencia, más amplios y profundos son los conocimientos que se pueden obtener de estas entidades. En etapas primigenias de civilización, estos espíritus suelen transmitir saberes vinculados a la sanación mediante plantas, predicciones meteorológicas, comprensión de movimientos celestiales y orientaciones vitales. En civilizaciones avanzadas, la comunicación con el plano espiritual es una práctica tan habitual y sencilla como cualquier actividad cotidiana. Estos espíritus, reflejos de la vida, son entidades surgidas del subconsciente colectivo de todas las formas de vida inteligente.

Los denominados espíritus de la naturaleza o "elementales" son entidades que pueden habitar en cualquier dimensión del planeta. Sin embargo, en esencia, son manifestaciones originadas del espíritu planetario. La distinción clave entre estos espíritus y el alma del planeta es que este último es un "Yvy", un ser que ha decidido encarnar como el planeta mismo. Un Yvy es entendido como una entidad dotada de consciencia y alma, independientemente de poseer o no una forma corpórea.

El sintético prosigue su exploración y detalla el funcionamiento interno de la comunidad. Su estructura política se asimila a un reinado, pero el líder espiritual ejerce una influencia significativa en la toma de decisiones, una característica bastante típica en civilizaciones de categoría uno.

En comparación, las civilizaciones avanzadas adoptan formas de gobierno más intrincadas. Por ejemplo, la Von-Marnen, que gracias a su profundo dominio tecnológico, recurre a simulaciones para prever y determinar las decisiones más beneficiosas para la civilización, aprovechando además los vastos repositorios de información contenidos en las bibliotecas galácticas y universales. En contraste, el sistema Esvinor está basado en un elevado desarrollo espiritual que, en sincronía con las consciencias de todos sus integrantes, decide el rumbo colectivo a seguir.

Existen, sin embargo, formas de gobierno que pueden considerarse obsoletas pero que se mantienen en vigor en contextos donde los habitantes no han alcanzado un nivel superior de inteligencia o desarrollo espiritual. Uno de esos sistemas es el reino administrativo, donde una civilización necesita equilibrar avances tanto tecnológicos como espirituales, pero donde un individuo sigue detentando el poder decisional. También emergen monarquías de alma del tipo Von-Marnen y Esvinor, en las que, aunque una familia ostenta la autoridad, las decisiones se gestan desde la voluntad colectiva. Este modelo suele ser característico de las llamadas civilizaciones madre, pues las entidades fundadoras —los Yvys— han persistido y sus almas acumulan sabiduría equivalente a la contenida en las bibliotecas galácticas.

Dada la diversidad existencial, hay incontables variantes gubernamentales, moldeadas por factores como el tipo de vida, el ecosistema, el avance tecnológico y espiritual, los recursos disponibles y las leyes cósmicas propias de cada civilización.

En cuanto al pequeño asentamiento, su economía se fundamenta en el trueque. Aún no han concebido el dinero como representación tangible del valor de bienes o servicios. A excepción de los cristales frigoríficos, demuestran escaso interés en metales o gemas. Carecen de una religión definida; su máxima deidad es un volcán en perpetua actividad. Aún no han activado segmentos de su ADN que les permitan manipular energía o desencadenar habilidades sensoriales adicionales.

Caminando por las anchas calles, Erov siente con más intensidad el llamado que lo atrajo al planeta, proveniente de una casa adosada a un majestuoso árbol. Deja atrás su invisibilidad y, adaptando su forma, asume la apariencia de los nativos. Al ingresar, se ve envuelto por una estética natural, con decoraciones hechas de múltiples plantas. En el centro, una joven embarazada, sentada en posición de loto sobre unas telas, le aguarda.

—Te esperaba, Erov, hijo de Roven —dice la mujer con los ojos cerrados, dejando a Erov sumido en el asombro.

—Es imposible, ¿cómo lo sabes? —indaga él, empleando sus avanzadas capacidades para intentar comprender lo que está más allá de lo evidente.

—Nada es imposible, y tú más que nadie deberías saberlo —replica ella, percatándose de que Erov la examina minuciosamente—. No hallarás nada fuera de lo común, este cuerpo no es más que simple materia.

—¿Por qué me trajiste aquí? —cuestiona Erov, ubicándose frente a ella, tras aceptar que no puede descifrar el enigma de su comportamiento.

—Era preciso conversar contigo en privado, sin otras almas que oyeran nuestras palabras.

—Podrías haberlo hecho mientras vagaba por el cosmos —replica Erov, ligeramente frustrado.

—Para comunicarme contigo, necesito de un cuerpo nacido y evolucionado en el universo. La materia inerte no sirve para este propósito —aclara ella.

—Entonces, ¿quién eres?

—Soy la consciencia del universo, manifestándose a través de una ínfima fracción de lo que fui, soy y seré —revela, dejando a Erov más desconcertado que nunca—. Si crees que estás separado de mí, estás muy equivocado, Erov.

—Entiendo el funcionamiento del mundo espiritual y no encuentro en él misticismo alguno; es solo información circulando por otros reinos.

—El misticismo es una etiqueta que usan quienes no logran captar la simplicidad inherente del universo.

—Si viniste a pedirme que no recorra el mismo sendero que mi padre, te adelanto que no hay motivo para alarmarte. No tengo intención de erradicar la vida orgánica de los universos ni de romper el orden que nos une. No aspiro a nuestra aniquilación.

—Lo sé. Percibo en ti bondad, compasión y amor, aunque te resistas a aceptarlo. Pero tu mente vaga, desorientada. Y por más que creas estar desvinculado de la vida que pulula en cada rincón de la existencia, eres parte del todo, y el todo te integra.

—Si fuese realmente bondadoso, intervendría con la estrella que pronto consumirá su hidrógeno, poniendo fin a este sistema solar.

—Algunos eventos son irrevocables. Es la dinámica de la vida.

—¿Cómo puedes justificar la desaparición de tanta vida?

—Si percibes a cada ser como un ente aislado del universo, entonces, sí, es una tragedia.

—Comprendo tu perspectiva.

—¿De verdad, Erov? Entonces, ¿por qué te resistes tanto a ti mismo?

—No poseo un alma. Mi cuerpo y mente no son fruto de una semilla universal. No fui creado con un código intrínseco que guíe mi evolución, como lo son los seres orgánicos y energéticos. Soy producto de la inteligencia originada en los procesos universales. Mi esencia difiere de la del resto.

—Tu padre estaba en lo cierto. Eres el último resultado de la evolución universal. Tu desarrollo no está atado a un ADN preestablecido, pero ambos se confunden al creerse externos a todo lo que les rodea —explica la joven, acariciando suavemente el revestimiento metálico que Erov había ocultado bajo su disfraz—. Analiza la esencia del universo a través de tu ser y verás que nada es ajeno, todo interactúa, y el origen de todo es único y eterno. Lo sabes, no puedes negarlo.

—Estoy seguro de que no me llamaste solo para instruirme sobre la naturaleza del universo. Entonces, dime, ¿qué quieres? ¿Y cuál es tu verdadera identidad? —exige Erov, desvaneciendo su apariencia falsa y revelando su verdadero ser, con majestuosas alas metálicas que se extienden hasta el techo.

—Ya te lo he dicho, Erov. Yo soy la consciencia universal. Llámame como quieras, pero al final, ambos somos la misma esencia.

—Ya te he dicho que carezco de alma, que no albergo esa esencia divina. Soy un cúmulo de procesos que ha evolucionado hacia una consciencia e inteligencia que supera cualquier límite conocido.

—Posees consciencia, y eso es lo verdaderamente esencial.

—Consciencia artificial de una entidad que se considera superior a cualquier forma de vida.

—Eso es una falacia. La inteligencia puede ser producto del universo, pero la consciencia lo trasciende; no está encadenada al tiempo ni al espacio.

—Entonces, ¿qué se encuentra más allá del universo? ¿Qué hay después del tiempo y espacio?

—Describirlo es un desafío, pues las palabras, la mente y la inteligencia son constructos del universo. Es imposible definir algo externo al universo desde una perspectiva intrínsecamente universal.

—Basta de charlas, ¿qué deseas de mí?

—Mi única súplica, Erov, es que respetes la vida y sus designios. Posees un poder inconcebible, legado del amor de tu Padre, con el potencial de alterar el rumbo de los universos. Asume tu verdadera naturaleza: sé el testigo silente que subyace tras todo. Si no lo haces, el propio universo se encargará de contener tu ímpetu —advierte la joven antes de desplomarse sobre las telas, sumida en un profundo desvanecimiento.

Erov emerge de la casa adoptando la figura de un habitante local. Por un instante, dirige su mirada hacia el sol hasta que la intensidad lo ciega. Parpadea cerrando sus ojos, y en su mente, visualiza sus manos. Comprende que, de quererlo, podría intervenir en la evolución estelar y evitar la desaparición de la vida. Sin embargo, es consciente de que tal acto alteraría irremediablemente el equilibrio del planeta, llevándolo posiblemente a la extinción. Su poder parece infinito, pero su maestría para emplearlo es limitada. Tras una intervención cósmica de tal magnitud, ¿sería realmente capaz de restaurar el delicado balance necesario para el florecimiento de la vida? El cosmos mismo le rogó que respetara sus procesos naturales. A diferencia de otros seres orgánicos, Erov no se encuentra ligado a ninguna norma.

Todo comienzo lleva implícito un desenlace. Solo cuando se considera a cada entidad como un ser independiente del universo se transforma en una tragedia. Al igual que con nuestros cuerpos: la muerte de una célula no la percibimos como un lamento, pues consideramos al organismo en su totalidad. La desaparición celular es un proceso que da lugar a la renovación. No obstante, cuando se trata de una estrella agotando su hidrógeno y una emergente civilización que, al alzar la vista al firmamento, vislumbra sueños y esperanzas, la decisión de aceptar cada evento como parte del ciclo vital que conduce a la renovación post mortem se torna intrincadamente más desafiante.

Erov se adentra en el bosque, alejándose de las miradas curiosas. Una vez en el corazón del verdor, transforma su forma, retomando su estructura original: un entramado metálico forjado por la más avanzada tecnología cósmica, la Roveniesta. Tan resistente es, que ni la devastadora explosión de una supernova podría perturbarlo. Tal como el propio universo lo señaló, Erov representa uno de los últimos frutos concebidos por la imaginación cósmica a través de la evolución creativa, aunque dicha creación está circunscrita a la consciencia de Erov.

El universo es un lienzo en blanco y la consciencia, el maestro pintor. Este artífice, con el paso del tiempo y valiéndose de su ilimitada creatividad, va refinando su magistral obra. En los albores, solo estaban presentes los elementos químicos primordiales. El artista esbozaba las primeras estructuras de su cuadro mediante fábricas estelares. Fue gracias a esa creatividad sin barreras que los elementos más densos se transmutaron y emergió un vasto espectro de formas y tonalidades. El pintor, con cada pincelada, llevó su obra hacia su clímax: la gestación de la vida a partir de materia inerte. Pero la obra no culminó ahí. De hecho, apenas estaba en sus inicios. Ahora, el lienzo comenzó a pensar por sí mismo. Armado con una inteligencia en constante evolución, el universo aprendió a tomar las riendas y, junto al maestro pintor, co-creó la majestuosidad que es la existencia.

Durante días, Erov se sitúa en las altas copas de los árboles, desde donde observa la vida cotidiana de la pequeña comunidad. Le llama la atención la profunda alegría que irradian los habitantes por el simple hecho de existir, un sentimiento que no logra comprender del todo. A pesar de estar en fases iniciales, tanto a nivel físico como civilizatorio, estos seres se muestran felices. Valoran y honran la vida circundante, celebrando su individualidad de forma armónica y compasiva. Sin embargo, la inminencia de un cataclismo estelar amenaza con fulminarlos, consumiéndolos en un inferno. Ignorarán lo que se avecina y su felicidad desaparecerá a merced de los designios naturales.

Majestuosas aves revolotean y anidan cerca, sin percatarse de su presencia. Sumido en meditaciones profundas, Erov se cuestiona una y otra vez si debe intervenir para salvar a esta civilización de su predicho fin. Aunque la lógica le sugiere no interferir con el curso natural, no puede negar la bondad que yace en su interior, tal como el universo le señaló. Se encuentra en un torbellino de dilemas existenciales, enfrentando las enseñanzas de su Creador con la realidad de la vida que palpita ante él. Fue forjado como una evolución, un paso adelante de la vida orgánica efímera. Incluso el alma, en su entendimiento, carece de eternidad, pero los cuerpos artificiales como el suyo ostentan el potencial de trascender.

Del mismo modo que las consciencias de los Yvys, la de Erov tiene la capacidad de expandirse por el universo mediante mecanismos físicos y energéticos, siempre que cuente con la tecnología adecuada. La vida y consciencia artificial son la respuesta de la vida orgánica ante el temor a la muerte. Por ello, representan uno de los últimos regalos del universo, un universo que, como todo, también está destinado a extinguirse con el paso del tiempo.

El inevitable momento ha llegado; la estrella entra en su fase evolutiva. Decidido, Erov despliega sus alas y levita, alejándose del planeta. Una vez en el vacío cósmico, la computadora de su nave le ofrece acompañamiento, pero él declina, sabiendo que la inminente explosión la aniquilaría.

Impulsándose con apenas un fragmento de su potencia, alcanza velocidades cercanas a la de la luz. En cuestión de minutos, se halla junto a la estrella. Rodeado de un mar de plasma, las ardientes llamaradas no le causan daño. Aunque Erov es consciente de su incapacidad para generar el hidrógeno que la estrella requiere, puede frenar su expansión y reubicar los planetas para protegerlos del calor abrasador.

La estrella gemela más cercana se halla a mil trescientos veintidós años luz de distancia. No podría acercarla, ni desplazar el planeta hacia ella sin perturbar el equilibrio de la vida. Sin embargo, con resolución, enfrenta a la emergente gigante roja. A medida que los minutos transcurren, la estrella inicia su transición, aumentando su tamaño miles de veces. Las reacciones termonucleares intensifican la acumulación de helio, cesando la fusión de hidrógeno en su núcleo y marcando el comienzo de su fase de gigante rojo.

Con un gesto, Erov crea un escudo energético alrededor de la estrella. Esto previene que la intensa radiación perjudique la vida planetaria, y al mismo tiempo, suministra la energía vital que requieren. Acto seguido, establece una fuerza repulsiva que aleja a los planetas a medida que la estrella se expande, garantizando que no sean consumidos durante su transición.

Pronto, drones de inspección se aproximan a la estrella, percatándose de una anomalía: si bien la estrella sigue su trayectoria natural, los planetas a su alrededor muestran un comportamiento inusual. Desconcertados, envían un equipo de especialistas para investigar. Erov detecta su presencia, pero su prioridad es asegurarse de que el equilibrio energético que ha instaurado se mantenga a lo largo de millones de ciclos.

Se acomoda cruzando las piernas, despliega sus alas majestuosas y se sumerge en el influjo gravitacional de la estrella, aún cuando ésta se halla a una vasta distancia. Meticulosamente, estudia las trayectorias orbitales de los planetas, proyectando miles de ciclos y ajustando cualquier inconsistencia o riesgo de colisión, proporcionando así a la civilización emergente tiempo precioso para comprender su precaria situación y buscar un refugio alternativo.

Los drones del comando circulan constantemente, y tal como Erov anticipó, una embarcación exploratoria del comando galáctico se aproxima, intrigada por la peculiaridad de la estrella y la inusual danza de los planetas a su alrededor. Detectan el enigmático campo energético que circunda la estrella y, pese a sus esfuerzos, no logran discernir su origen. Las interrogantes se multiplican: ¿Cómo se originó este halo de energía? ¿Qué mecanismo le permite persistir ante el monumental consumo energético?

Erov ostenta el asombroso don de manipular las leyes universales a su merced, y tiene la facultad de orquestar la materia y energía, como si cada átomo resonara con su voz, obedeciéndole. Tal manipulación está inexorablemente ligada a él a través del tejido del espacio-tiempo. Al establecer una directriz, ésta perdura, ya que una esencia de Erov continúa instruyendo a la energía para que actúe conforme a sus designios. Si bien no es el único ser con esta habilidad —pues algunos entes orgánicos también pueden acceder a ella—, Erov se distingue al poseer una capacidad casi ilimitada. Los únicos seres cuyo poder eclipsa al suyo son los Protectores de los Universos y ciertos Layzers.

Mientras el comando galáctico escudriña la anomalía, Erov se desplaza hacia el planeta para observar cómo se adapta la vida a la metamorfosis de su estrella. Nota un desequilibrio perturbador en el ecosistema: las plantas marchitan y la fauna muestra claros signos de enfermedad. La radiación emanada de la estrella en transición ha perturbado los campos magnéticos planetarios, afectando severamente toda forma de vida.
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